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El Obispo de Jerez 
Monseñor D. José Rico Pavés. 
 
 
Tengo sed (Jn 19, 28) 

 

 Las penúltimas palabras pronunciadas por Jesús en la cruz antes de morir inspiraron la Hermandad 

Sacramental del Santísimo Cristo de la Sed que cumple ahora su décimo aniversario fundacional. Diez años en 

la bimilenaria Historia de la Iglesia son apenas un pequeño lapso de tiempo. Sin embargo, en la biografía de 

cualquier persona y en los comienzos de una Hermandad son los años que determinan su enraizamiento y su 

futuro. 

 La celebración de la primera década de la Hermandad de la Sed es una oportunidad preciosa para 

mirar al pasado con agradecimiento, asentarse en el presente con entereza y mirar al futuro con esperanza. 

Para custodiar el amor primero es imprescindible mantener encendida la llama que hace diez años vio nacer la 

Hermandad. Lo cual implica fijar la mirada en el origen y proteger la comunión que entonces surgió. En las 

motivaciones particulares y compartidas de quienes dieron el impulso naciente a la Hermandad se debe 

reconocer siempre el interés por el pasaje evangélico que inspiró el título con el que la Hermandad se dirige a 

Nuestro Señor Jesucristo.  

 Para dar cumplimiento a las Escrituras -refiere el evangelista san Juan- Jesús crucificado, después de 

entregarnos a María Santísima como Madre, dijo: Tengo sed (Jn 19, 28). Sabemos que Jesús murió como vivió: 

en continua oración al Padre sostenido por el Espíritu Santo. Esa oración se expresó en muchos momentos con 

las palabras de los salmos, como vemos en el momento dramático de la crucifixión. San Mateo y San Marcos 

recogen las palabras iniciales del Salmo 22 pronunciadas a gritos en la cruz: ¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me 

has abandonado? (Mt 27, 46; Mc 15, 34; cf. Sal 22, 2). De ese mismo salmo son las palabras que refiere san Juan 

cuando Jesús declara atormentado que tiene sed: Mi garganta está seca como una teja (Sal 22, 16). La oración 

de Jesús no fue un grito de desesperación sino la súplica en la que recogía el sufrimiento angustiado de la 

humanidad para transformar la angustia en abandono confiado en el Padre: alabarán al Señor los que lo buscan. 

¡Viva su corazón por siempre! (Sal 22, 27). Una Hermandad que tiene como titular al Santísimo Cristo de la Sed, 

para ser fiel a su origen fundacional, deberá estar siempre atenta a la sed angustiada de sus miembros para 

llevar a todos el consuelo que solo Cristo nos puede dar. De poco valdría acompañar por fuera la imagen del 

Santísimo Cristo de la Sed si no cuidamos por dentro el amor a Él, demostrando la autenticidad de ese amor en 

obras crecientes de bondad a nuestro prójimo.  

 Ahí se encuentra también el reto de asentarse cada día más en el presente. Las hermandades 

surgieron históricamente para socorrer a sus miembros y promover entre ellos el fortalecimiento de la vida 

cristiana en torno a un título de Jesucristo o de la Virgen María. Esa debería ser siempre la preocupación 

presente de una hermandad: el cuidado espiritual y material de sus miembros. Sabemos que ese cuidado 

implica poner en ejercicio simultáneamente las cuatro dimensiones constitutivas de la vida cristiana: creer, 

celebrar, vivir y orar. La vitalidad presente de una hermandad se verifica en la formación, el culto, el 

compromiso de caridad y la oración. Diez años de existencia permiten comprobar las fortalezas y debilidades 

en esas cuatro dimensiones para seguir creciendo como hermandad en la Iglesia. 

 

 



 

 Confío, en fin, que la Hermandad mire siempre al futuro con esperanza, sabiendo que en su mismo 

título se encuentra la aportación que puede ofrecer a la Iglesia en el momento presente y en el futuro: contagiar 

a todos el Amor de la Trinidad Santa en la devoción y culto del Santísimo Sacramento del Altar, para ser 

portadores de misericordia en nuestro mundo, socorriendo la Sed de Cristo en el sufrimiento de nuestros 

contemporáneos, bajo el Amparo de María Santísima, y siguiendo el ejemplo de Santa Teresa de Calcuta. 

 

+ José Rico Pavés, obispo de Asidonia-Jerez 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Nuestro Párroco y Director Espiritual 
Ilmo. Sr. D. Juan Azcárate Casanova. 
 

 

 

 

SALUDA DEL DIRECTOR ESPIRITUAL. BOLETÍN 
X ANIVERSARIO DE ERECCIÓN CANÓNICA. 

 

Con gozo y alegría me dirijo a vosotros a través de este boletín informativo con motivo del X aniversario de 

la erección canónica de nuestra Hermandad. 

Como bien sabéis hace poco más de un año que comencé mi labor como párroco de la del Santísimo Cristo 

de la Sed y como director espiritual de esta Hermandad. Puedo decir que desde que comencé la tarea pastoral, 

este tiempo ha sido una bendición para mí. 

Os escribo estas palabras con el mismo deseo que San Juan Pablo II expresó en su discurso en el Rocío el 

14 de junio de 1993, hace treinta años, pero que es de gran actualidad. Esta Hermandad está llamada a ser «una 

verdadera escuela de vida cristiana». 

Las Hermandades y Cofradías tienen una misión muy importante en la Iglesia, y especialmente en nuestra 

tierra, en nuestra ciudad de Jerez. Uno de los Santos Padres, san Gregorio Magno, decía que «las imágenes de 

las Iglesias son la Biblia de la gente sencilla». Ellas hacen posible que muchas personas tengan algún contacto 

con los misterios de nuestra fe cristiana, sobre todo, con la Pasión, Muerte y Resurrección de Nuestro Señor 

Jesucristo.  

Pero ¿cómo puede esta Hermandad confesar, anunciar y proponer la fe católica en esta época que nos ha 

tocado vivir para que sea una verdadera escuela de vida cristiana? 

Estoy profundamente convencido, que la respuesta a esta pregunta es bastante simple y sencilla. Es 

necesario que se produzca una unidad indisoluble entre lo que los hermanos creen (fe católica), viven 

(testimonio de vida cristiana) y celebran (culto), ahí está la clave. 

Los Obispos del Sur de España, en su Carta pastoral a las Hermandades y Cofradías del 12 de octubre de 

1988, afirman que: 

De una y otra manera se pone de manifiesto la unidad indisoluble de las dimensiones de la vida cristiana: 

evangelización, culto, caridad, comunión. Todas ellas constituyen el ser del cristiano, el ser de la Iglesia y de sus 

instituciones. La fe sin obras es palabrería. El culto sin fe se convierte en teatro. La caridad sin culto es 

filantropía. La comunión vaciada de su contenido teológico es pura organización humana, es «política». 

Por tanto, nuestra Hermandad está llamada a ser un instrumento para que los hermanos crezcan en la fe, 

vivan una vida cristiana auténtica, y participen asiduamente con gozo, de la liturgia y el culto de la Iglesia.  

 

 



 

Especialmente de la Eucaristía dominical, que es fuente y culmen de la vida cristiana. 

Obviamente, para crecer en la fe hace falta conocerla bien («fides ex auditu» que dirá san Pablo 

en Rm 10, 17), ya que no se ama lo que no se conoce. Y para ello, será necesario estar constantemente 

formándose y profundizando en ella.  

Pero esto no basta, para crecer en la fe, es necesario, sobre todo, tener una vida de oración intensa con el 

Señor y una participación activa de la vida litúrgica y caritativa de la Iglesia. Pues, la fe, no consiste en saber 

mucha teología acerca de Dios o de Jesús, o tener muy buenas intenciones, sino en ser su discípulo. La fe no es 

una ideología o una filosofía bonita o una ética concreta que aplico a mi vida, sino que es el encuentro personal 

con la persona de Jesús de Nazaret, que me invita a vivir mi vida como Él la vivió, siguiendo los criterios 

evangélicos, y no los de las modas pasajeras del momento. 

La vida de hermandad no puede quedar reducida a unos cuantos días anuales, durante la Cuaresma y la 

Semana Santa, esto sería una gran hipocresía. 

Que Santa Teresa de Calcuta junto con nuestra Madre, María Santísima del Amparo, sigan intercediendo 

por nosotros ante nuestro Señor, el Santísimo Cristo de la Sed. 

Que Dios os bendiga.  

 

Vuestro Director Espiritual,  
Ilmo. Sr. D. Juan Azcárate Casanova. 

 



 

Nuestro Hermano Mayor 
D. Daniel Muñoz Villanueva. 
 
 

Queridos hermanos en Cristo y María: 

 Es para mí un gran orgullo poder compartir con ustedes mi alegría al 

celebrar con gozo este X Aniversario Fundacional de nuestra Hermandad de la Sed estando al frente de la 

misma. Desde la Junta de Gobierno nos propusimos ofrecer a nuestros hermanos y devotos un programa de 

actos y cultos que englobaran de una forma atractiva estos 10 años de la “Sed del Sur”. 

 En estos momentos tan significativos, debo mostrar mi agradecimiento a todas las personas que han 

formado parte de esta gran hermandad en sus distintas etapas y el legado que hoy dejan tras estos 10 años. 

Han sido años de grandes decisiones que hacen que hoy disfrutemos de nuestra hermandad en continuo 

crecimiento. En los años que llevo como Hermano Mayor, me he sentido muy orgulloso de estar dirigiendo la 

corporación, de vivir el X aniversario de esta manera tan intensa; pero a la vez me siento pequeño, abrumado 

por tantos hermanos, TODOS JUNTOS, unidos bajo un sentimiento común: la SED DE CRISTO Y EL AMPARO DE 

MARÍA. 

Felicidades a todos por este décimo cumpleaños y muchas gracias por estar siempre al servicio de la 

cofradía. La unión de todos sus hermanos y el sentimiento común hacia nuestros amantísimos titulares es lo 

que la hace tan grande, diferente y única. 

También quisiera dar las gracias y tener una mención especial a nuestra querida Hermandad de la 

Salud de San Rafael por compartir y celebrar con nosotros la Solemne Misa de Campaña. A la Unión de 

Hermandades de nuestra ciudad, a las distintas hermandades de nuestra Diócesis de Asidonia-Jerez, así como 

a los estamentos y colectivos civiles que en estos días nos han hecho llegar todo su cariño y felicitación hacia 

nuestra corporación. A nuestro querido Obispo D. José Rico Pavés por su cercanía. Gracias al Ayuntamiento de 

Jerez por el cumplir una anhelo de esta joven hermandad, que el parque lleve el nombre de nuestro amantísimo 

titular, “Parque del Santísimo Cristo de la Sed”. Vaya mi mayor agradecimiento a nuestro Párroco y Director 

Espiritual, el Ilmo. Sr. D. Juan Azcárate Casanova, pues hace el camino fácil y es ejemplo de entrega a Dios. 

Disfrutemos de los momentos que nos brinda nuestra hermandad, participando activamente en 

todas las actividades que se programan y en su preparación, así como la asistencia a cuantos actos y cultos se 

organizan habitualmente, y a los que, con carácter extraordinario por el X Aniversario Fundacional se han 

preparado y estamos todos invitados a vivir plenamente. 

Que el Santísimo Cristo de la Sed y María Santísima del Amparo nos sigan iluminando y nos hagan 

seguir en nuestro camino de cristianos TODOS JUNTOS. 

FELICIDADES HERMANOS. 

Vuestro Hermano Mayor, 
Daniel Muñoz Villanueva. 

 
 
 

 



 
José Manuel García Cordero. 
Presidente de la Unión de Hermandades.  

 
 
Como presidente del Consejo Local de Hermandades y Cofradías de Jerez, os 
agradezco sinceramente la oportunidad que me brindáis de participar en este 
boletín que se edita con motivo del X aniversario de la erección canónica como 
hermandad, de vuestra corporación nazarena. 
 
Aún recuerdo aquella jornada de hace diez años en la Santa Iglesia Catedral, cuando las imágenes del Santísimo 
Cristo de la Sed y del Señor de la Salud, de San Rafael, presidían la misa solemne en la que se anunciaba el 
tránsito de vuestra asociación parroquial a hermandad de penitencia. Fue algo que entonces viví como hermano 
mayor de mi Hermandad del Cristo de la Expiración,  madrina de la Hermandad de San Rafael, en una jornada 
llena de emociones y de sueños cumplidos. 
 
También supuso el día en el que dejasteis de ser aquel grupo de jóvenes que laboraban en torno a una parroquia 
nueva en  construcción, para pasar a convertiros en hermandad de pleno derecho, lo que habíais demostrado 
además mediante el trabajo constante y continuo realizado durante años en la parroquia junto a vuestro 
párroco y lo que os llevó a la postre, a recoger los frutos de todo lo sembrado. 
 
Vuestra labor antes de alcanzar el sueño de ser hermandad se plasmó en forma de entrega y formación, la que 
después de aquel hito de 2013 ha continuado en el tiempo, notándose sobradamente en la forma en la que 
está evolucionando vuestra cofradía. 
 
Para mí, personalmente, el pasado año 2022 resultó muy especial, por haberme permitido vivir diferentes 
momentos llenos de intensidad y emoción junto a todas y cada una de las hermandades de Jerez. Pude 
compartir con todas ellas el regreso a la normalidad en las vidas diarias de las hermandades, así como la vuelta 
a las celebraciones de cultos y veneraciones con asistencia de hermanos y devotos, amén de lo que supuso el 
retorno de nuestras estaciones de penitencia a la Santa Iglesia Catedral después de los duros meses de 
pandemia y confinamiento.  
 
Aun así no fue un año fácil, ya que teníamos la incertidumbre del reestreno después de dos años, lo que se unía 
a la problemática de la obra del entorno de 
José Luis Díez y el eje del Arroyo. A todo ello 
hubo que añadir las circunstancias 
meteorológicas que aparecieron en las 
jornadas de Lunes y Martes Santo, lo que hizo 
que el bautizo del Consejo que presido fuese 
de gran compromiso y esfuerzo, por parte de 
todos los delegados de días y sus amplios 
equipos de colaboradores. 
 
Fueron precisamente estas circunstancias, las 
que me permitieron comprobar en primera 
persona vuestra madurez aun siendo una 
hermandad joven, a la hora de la toma de 
decisiones aquel Lunes Santo lluvioso. 
Recuerdo  la  reunión  en    sala  capitular de la 
Hermandad de Jesús Nazareno, cuando se 
aprobó la opción de seguir hacia la Catedral y 
 
 



 
 
la manera en la  que mostrasteis vuestra total predisposición para que la jornada y las hermandades del Lunes 
Santo pudiesen seguir transcurriendo de la mejor manera posible. Igualmente inolvidable, la posterior reunión 
en la Sala de Canónigos, donde se optó responsablemente por posponer vuestro regreso a la jornada del 
Domingo de Resurrección. 
 
De todas formas, los malos ratos no enturbian de ningún modo el gran disfrute que tanto el Consejo como yo 
personalmente, vivimos junto a vosotros en 2022. Poder compartir los cultos sacramentales, la Exaltación 
Eucarística y la organización de la procesión del Corpus con vuestra junta de gobierno y junto a todos los 
hermanos, supuso una oportunidad única de conoceros y de enriquecernos todos los que componemos la Unión 
de Hermandades de Jerez. 
 
La Hermandad de la Sed es una corporación en permanente crecimiento dentro de una parroquia nueva, donde 
además de ser la columna vertebral de la misma, continúa creciendo el número de hermanos así como de 
nazarenos realizando la estación de penitencia cada Semana Santa. Una hermandad que trabaja duro para ir 
completando poco a poco el proyecto de paso para el Santísimo Cristo de la Sed, sin abandonar los cultos, 
cuidado y cariño a la Santísima Virgen del Amparo, titular mariana que muchos cofrades estamos deseando 
conocer en un paso de palio. Una cofradía viva y con ganas de crecer cada día más en el aspecto espiritual, 
estético y cofrade, lo que como presidente del Consejo y cofrade de Jerez, me hace sentir absolutamente 
orgulloso. 
 
Por ello, pido a vuestro crucificado de Puertas del Sur y a la Santísima Virgen en su  advocación de María 
Santísima del Amparo, que bendigan y protejan a cada uno de los hermanos de vuestra corporación y se haga 
extensible esta misma bendición y protección a todos los cofrades jerezanos. 
 

Un fuerte abrazo a todos. 
José Manuel García Cordero 

Presidente de la Unión de Hermandades de Jerez 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

2013-2023: 10 Años de la Sed del sur.  

La Hermandad de la Sed tiene su origen fundacional el día 29 de octubre de 2006 cuando se constituye la 

Agrupación Parroquial de Fieles del Santísimo Sacramento y del Santísimo Cristo de la Sed proviniendo parte de 

sus miembros fundadores de una antigua asociación Juvenil de Viernes de Dolores. La nueva Agrupación se 

constituye en la recién constituida Parroquia de San Juan Grande y Nuestra Señora de la Candelaria, siendo 

reconocida por la autoridad eclesiástica el 8 de diciembre de ese mismo año. 

Algún tiempo después, en concreto el 23 de diciembre de 2008, el 

Obispado aprueba el boceto del Cristo de la Sed, según diseño 

realizado por el escultor-imaginero onubense Elías Rodríguez Picón; y 

el 6 de abril de 2010 se eligió en Cabildo de Hermanos como 

advocación mariana la de Amparo de María Santísima. 

La imagen del Santísimo Cristo de la Sed fue bendecida solemnemente 

el día 10 de Septiembre de 2010 en la Iglesia Parroquial de San Miguel, 

siendo la Hermandad Madrina de la bendición nuestra querida 

Pontificia, Antigua y Venerable Hermandad del Santísimo Sacramento 

y Cofradía de Nazarenos del Santo Crucifijo de la Salud y María 

Santísima de la Encarnación. 

Tras presentar los Estatutos de nuestra Hermandad Sacramental, el 12 

de enero de 2013 la Agrupación Parroquial es erigida canónicamente 

como hermandad de penitencia por el entonces Obispo de la Diócesis 

de Asidonia-Jerez, el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. José Mazuelos Pérez, en la Santa Iglesia Catedral de nuestra ciudad, 

junto a la queridísima Hermandad de la Salud de San Rafael. El prelado quiso que ambas imágenes cristíferas 

estuvieran en la ceremonia como un signo más del 

Año de la Fe. Incluso la fecha también fue elegida 

a propósito, pues coincidía con la festividad del 

bautismo de Cristo. En este caso, la hermandad 

madrina fue la Hospitalaria Hermandad 

Sacramental de Congregantes de la Concepción 

Inmaculada de la Santísima Virgen María y 

Cofradía de Nazarenos del Santísimo Cristo de la 

Sed, Santa María de Consolación Madre de la 

Iglesia, San Juan Evangelista y San Juan de Dios. 

El Sábado de Pasión de 2013, nuestra corporación, 

ya como hermandad de penitencia, realiza su 

primera estación a la Parroquia de San Miguel. Un año después, el día 13 de abril de 2014, dicha jornada previa 

al Domingo de Ramos fue aún más especial, pues era la primera vez que emprendíamos el camino desde nuestra 

nueva sede, la Parroquia de San Juan Grande y Nuestra Señora de la Candelaria, la cual fue bendecida días antes 

tras el traslado del Santísimo Sacramento del Altar desde las instalaciones de Upace-Sur y del Santísimo Cristo 

de la Sed desde el oratorio provisional sito en la calle Arquitecto José Vargas. Fue sin duda un año importante 

para todos nosotros, pues además se estrenó la túnica nazarena, inspirada sin atisbo de dudas en el hábito de 

Santa Teresa de Calcuta. 

 



 

Por si fuera poco, el día 6 de diciembre de 2014, nuestra joven 

hermandad vivía una jornada histórica: la bendición de su amantísima 

titular, María Santísima del Amparo, en nuestra parroquia; un anhelo de 

todos los hermanos que se hacía realidad aquella bonita mañana. Actuó 

como madrina de la ceremonia la sevillana Real, Venerable e Ilustre 

Hermandad de Nuestra Señora del Amparo, una de las corporaciones 

letíficas de mayor arraigo en la capital hispalense. En el transcurso del 

acto se procedió igualmente a la bendición de una corona de metal 

sobredorado que fue donada por un grupo de hermanos y cuyo autor 

es el orfebre jerezano Antonio García Falla. 

Durante esos años, las Estaciones de Penitencia se hacían a la Iglesia de 

San Miguel, para acabar perteneciendo, finalmente en 2019, a la 

nómina de la Semana Santa en la jornada del Lunes Santo y hacer la primera Estación de Penitencia a la Santa 

e Insigne Iglesia Catedral de San Salvador. 

“Ya sonaban las campanitas de los niños que contagiaban ilusión, alegría, pero también 

compostura y saber estar en una ocasión que lo merecía. Desprecio de Herodes en la 

revirá del Santísimo Cristo de la Sed para entrar en Carrera Oficial. “Porque los sueños 

se cumplen”… palabras que a todos los presentes hacían poner los vellos de punta. Allí 

se encontraba el Orfeón Portuense para entonar el Canticorum Jubilo, canto que se ha 

convertido en todo un himno para nuestra Hermandad. Entre una nube de incienso, el 

Señor de la Sed se acercaba poderosamente al 

palquillo, mientras que de nuevo la emoción era 

la gran protagonista en una plaza que estaba 

presenciando la historia viva de nuestra 

Corporación. “Con el júbilo de los cánticos, 

cantando con nuestros recursos, alegraos, 

aplaudid.” Y el paso se detuvo mientras el cortejo 

se asomaba a Cristina y Larga. Don Enrique 

Soler, nuestro Enrique, hacía la primera llamada 

entre lágrimas al paso de Misterio, y, a los sones 

de Eternidad, como no podía ser de otra manera, 

la cuadrilla comenzaba a caminar portentosamente bajo más y más aplausos. La 

Hermandad caminaba y las gentes clavaban su mirada en sólo un punto: los ojos del 

Señor. Ancianos y niños que parecían estar viendo al mismísimo Dios llegar ante sí. 

Lección que de nuevo los más sabios, mayores y jóvenes, nos daban: todo lo demás es 

efímero cuando sólo importa Él. Casi sin darnos cuenta, habíamos alcanzado el lugar 

de destino, la Catedral.” 

 

 



 

Con el paso del tiempo se ha conseguido fraguar una Hermandad que aún hoy en día continúa en fase de 

crecimiento, adquiriendo valor humano y también patrimonial, sin perder de vista los fines que motivaron su 

creación y que justificaron su erección canónica en este barrio de Puertas del Sur, siendo Hermandad de barrio 

y para su barrio. 

La unión constante con la parroquia, el trabajo en comunión y estar mano a mano con la Cáritas Parroquial ha 

sido la constante de las Juntas de Gobierno, lo que ha provocado que nuestra Hermandad haya crecido dentro 

de nuestra realidad parroquial de una manera contundente, siendo nuestra premisa la Caridad. 

En estos 10 años, han sido muchos los que han colaborado en la construcción de la Hermandad que hoy vivimos. 

Algunos ya no están entre nosotros y otros permanecen, incorporándose de manera continua y constante niños 

y jóvenes que proporcionan la vitalidad de la que goza la Hermandad como señal de identidad.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Es tu amparo fuente de alegría… 

La llegada de María Santísima del Amparo supuso un antes 

y un después en el día a día de nuestra Hermandad. Ahora 

que han pasado más de ocho años desde su bendición el 6 

de diciembre de 2014, podemos echar la vista atrás para 

recordar cuántos momentos hemos vivido junto a Ella. Es 

cierto que el Señor todo lo llena; nadie sería capaz de negar 

que el Santísimo Cristo de la Sed es santo y seña de Puertas 

del Sur y, por supuesto, de nuestra Parroquia, pues 

precisamente lleva su nombre. Pero, ¿qué es un hogar sin su 

madre? A día de hoy el ritmo y la dinámica habitual de la 

corporación no se entenderían sin la presencia de nuestra 

amantísima titular que, conforme pasan los años, capta la 

atención y es centro de miradas de cada vez más devotos 

que acuden a su encuentro. 

Siempre se tuvo claro que debía ser el imaginero onubense 

Elías Rodríguez Picón quien debía realizar la talla de la 

Santísima Virgen. Sorprendidos por la hechura del que es el 

crucificado más nuevo de Jerez esculpido años antes, y 

atendiendo a otras obras que reflejaban a las claras la 

calidad de su valía, la Hermandad no dudó en ponerse de nuevo en contacto con él para que se hiciera realidad 

un sueño a la par que una necesidad: la llegada del Amparo de María. Un amparo que ha ido calando desde el 

primer momento en el seno de la Iglesia y que ha ido ganándose poco a poco un hueco en el panorama cofrade 

jerezano, pues, tras el auge que han ido adquiriendo las nuevas corporaciones penitenciales de la ciudad en los 

últimos años, se echaba por ese entonces un tanto en falta la presencia de imágenes marianas en las mismas. 

Pasó el tiempo y lo que parecía que no llegaría nunca, al final lo acabamos viviendo por la gracia de Dios: la 

primera salida de María Santísima del Amparo a las calles. No fue fácil preparar lo que supuso y lo que 

conllevaba, pero mereció la pena el esfuerzo realizado por parte de todos para ver a la Virgen por las calles del 

barrio aquella especial tarde del mes de noviembre. Estrenaba la saya conocida como “la de los soles”, que es 

una de las piezas más destacadas de su ajuar, y portaba uno de los mantos de Santa María de Consolación, 

Madre de la Iglesia, cedido para la ocasión por nuestra queridísima Hermandad de la Sed, de Sevilla. El 

acompañamiento musical corría a cargo del Coro de Campanilleros de la Aurora de Lebrija, al cual nos une una 

estrecha y especial vinculación motivada por esta cita conforme han ido transcurriendo los años. Cabe destacar 

que fue este mismo grupo quien dedicara los primeros versos a María Santísima del 

 

 



 

Amparo en lo que podríamos catalogar como "su salve" al más puro estilo campanillero, que nos recuerda 

siempre a esos momentos tan intensos que pasamos junto a Ella.  

Y es que cuando la memoria arde, se nos vienen a la mente estampas muy sentidas para los hermanos, así como 

para los fieles que han acudido en su busca este tiempo atrás. Cabe destacar el tradicional paso por la calle 

Santa Rosalía, donde vecinos del sector de la Hijuela de las Coles la esperan con sentimiento y le muestran con 

flores, con oraciones y con una simple mirada su amor a la que es madre, a su vez, del mismo amor. O qué decir 

de la salida en el año 2021, cuando después de una terrible pandemia que quedará para la historia en lo negativo 

y que jamás seremos capaces de olvidar, nuestra bendita titular se echaba de nuevo a las calles. Esta vez, aunque 

enmarcada dentro de la celebración del Solemne Triduo, nos dirigíamos de manera extraordinaria a la Ermita 

de Guía para celebrar la Función Solemne en su honor junto a la preciada Hermandad del Perdón, a cuya Junta 

de Gobierno y hermanos en general le agradecemos el trato y la disposición que recibimos por su parte, pues 

es en estos tipos de acontecimientos como el que tuvimos la suerte de vivir cuando se demuestra la categoría 

y el buen hacer de nuestras Cofradías. Entronizada en el paso de Nuestra Señora del Rosario, del colegio del 

Beaterio, tuvimos la oportunidad de acompañarla en un Rosario de la Aurora precioso en todos los sentidos 

(luz, transcurrir, interpretaciones musicales a cargo del Coro Gloria Bendita), y también en la vuelta hacia casa 

en Procesión de Rogativas, con marchas procesionales y con toques cofrades por doquier, magistralmente 

interpretadas por la Banda de San José Artesano de San Fernando. 

Si bien cada hermano debe estar al servicio de sus titulares –ya que es una de las básicas premisas a las que los 

comprometemos cuando nos apuntamos a una Hermandad-, hay determinados miembros que están, aún más 

si cabe, pendientes a todo lo que necesite nuestra madre. Es el caso del vestidor, de las camareras y del 

mayordomo, en última instancia. Desde que se establece la decisión de realizar un cambio en el atuendo de la 

imagen, se debe preparar cada uno de los elementos que formarán parte del mismo con delicadeza y mimo, 

debido a que, cuando llega la hora del cambio, cada detalle, cada gesto, cada acción, cada sutileza, cuentan en 

el transcurso del mismo. La devoción hacia María se demuestra en cualquier paso que damos, y es esa devoción 

la que se queda reflejada cuando podemos contemplarla cada vez que acudimos a su encuentro. 

Otra de las piezas que podemos destacar dentro de su patrimonio es el manto negro que se le pone para la 

llegada del mes de noviembre y en alusión a la Conmemoración de los Fieles Difuntos. En su interior, quedaron 

grabados desde el momento de su confección y por siempre, el nombre de nuestros hermanos difuntos, que 

gozan ya de la Gloria de la Resurrección y que a buen seguro, disfrutan junto a la presencia de “la flor de las 

flores”. Asimismo, desde hace ya varios años, viene siendo habitual que el día de su Besamanos, pongamos a 

disposición de los fieles tarjetas petitorias en las que se pueden incluir cualquier súplica, ruego o necesidad que 

se le desea pedir a la Santísima Virgen. Posteriormente, son incluidas a las faltriqueras, para que interceda por 

todas ellas, si es su voluntad.



 

Y es que María Santísima del Amparo ha llegado a hacer milagros en su aún corta estancia en la Parroquia. Estos 

milagros, que saldrán algún día a la luz, de otra manera y en un contexto más apropiado para ello, no es sino 

un mero reflejo de que la talla tiene algo distinto, que encandila y que viene a probar aquello que tantas veces 

podemos decirle: que nos cubre y ampara bajo su manto protector. Aprovechemos este aniversario al que a 

través de este boletín estamos haciendo referencia para poner en valor qué tan buena es la compañía de la 

Virgen en nuestra Hermandad, cuánto nos aporta y lo que nos permite disfrutar en cada instante que nos regala. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
D. Ismael Alba Morales. 
   Fundador y Primer Hermano Mayor (2013-2014)  

1.- ¿Qué es para ti la Hermandad de la Sed? 

La Hermandad de la Sed marcó un antes y un después en mi vida y en la de mi familia, tanto en valores  religiosos 

como cofrades. Lo catalogaría como que ha sido nuestro hilo conductor hacia la Palabra de Dios. Vivimos 

inmersos en una sociedad que carece de valores en muchos ámbitos. Hace diez años era muy joven y carecía 

de muchos de ellos, fundamentalmente religiosos. Gracias a que pude formar parte de la vida de la Parroquia, 

llegué a comprender la importancia que la Palabra de Dios puede tener en nuestras vidas y la Hermandad fue 

ese instrumento necesario para alcanzar dicha palabra. 

2.- ¿Cómo llegaste a la Hermandad? 

Lo recuerdo como si de ayer se tratase y han pasado ya casi 15 años. Procedía de la Asociación Juvenil del 

Agrimensor y alcanzábamos una edad en la que ya el “jugar a los pasitos” se nos hacía algo vacío y sin significado. 

Teníamos como referente a hermandades como Clemencia y Consuelo que provenían del Viernes de Dolores y 

trabajaban por y para una Parroquia, consiguiendo así  el formar una Hermandad. Fue cuando tras acabar la 

Semana Santa  y reunirnos por aquel entonces un grupos de chavales pertenecientes a esa asociación, 

decidimos dar ese paso importante en nuestras vidas e ir en primera instancia a la Parroquia más cercana a 

nuestro barrio, la de La Inmaculada (Torresoto). Esta primera opción no salió y la cosa fue enfriándose un poco. 

Pero una tarde del mes de Agosto y tras venir de vacaciones con mi familia, junto con mi cuñado “Kini” pasamos 

por la puerta de UPACE y leímos un cartel que anunciaba el horario de la celebración de misas. Casualmente la 

hora que era en ese momento coincidía con la de la misa (las cosas del Señor) y entramos. Una vez dentro, 

estaba Enrique Soler en un comedor de dichas instalaciones celebrando la eucaristía, al abrirse la puerta de 

dicho salón se hizo un silencio y nos dijo en medio de la homilía “OS ESTABA ESPERANDO”. A partir de ese 

momento, comenzamos a fraguar los pilares de la agrupación y fue cuando poco a poco comenzaron a unirse 

jóvenes que pertenecían a la Asociación Juvenil de Torresoto  y otras personas que no pertenecían a ninguna 

asociación pero que les atraía dicho proyecto. 

3.- ¿Cuál es el momento más emotivo que has vivido en la Hermandad desde que se fundó? 

Si tuviese que destacar un momento mentiría, ya que son muchos los que tengo en mi mente. Pero sí es cierto, 

que hubo un par de ellos  que tienen un carácter entrañable para mí. Se tenía por costumbre que cada cierto 

tiempo un grupo de hermanos visitáramos el taller de Elías Rodríguez  Picón para ir viendo cómo se iba tallando 

la imagen del Cristo de la Sed. En una de esas visitas venían entre ese grupo tres niños pequeños (Rocío, Alberto 

y Daniela), hoy ya casi adultos. La imagen del Señor aún estaba sin policromar,  y ante la mirada atónitas de los 

allí presentes y atentos a las explicaciones que Elías nos daba, los niños comenzaron a tocar la talla del Señor. 

Los padres de dichos niños corrimos para impedir que lo hiciesen, pero el propio Elías fue quien en vez de 

regañar a los niños, nos regañó a los padres para que no impidiésemos ese momento entrañable. Otro momento 

que me marcó fue cuando se llevaba a cabo la elaboración de la primera cruz que tuvo el Señor, en un Taller de 

Empleo de mujeres con problemas sociales  en la localidad de Rota. En una de las visitas, tuve la oportunidad 

de hablar con una de las señoras que elaboraban dicho curso y que estaban realizando la cruz. Me comentaba 

entre lágrimas que cada golpe de gubia que tallaba sobre la madera, le servía para curar cada cicatriz que la 

vida le había dejado marcada. También destacaría otros momentos tales como la vez primera que pudimos ver 

la imagen del Señor acabada en el taller, su llegada a la casa de Hdad. de San Miguel, la firma del contrato de 

nuestra madre del Amparo,   su  proceso  de  elaboración  y  su  bendición.  Y  sería  injusto   no   mencionar   

verbenas,   ferias,  certámenes…  en los  que había  una cantidad  grandísima  de  hermanos que se  volcaban  y 

 



  

trabajaban en un fenomenal ambiente por conseguir los proyectos marcados en aquel entonces.  A todos ellos, 

“GRACIAS”. 

4.- ¿Qué tiene la Hermandad de la Sed que la hace distinta a las demás? 

Hay un hecho en nuestra corta historia como corporación que nos hace ser no distintos pero sí peculiares con 

respecto a los demás, y no es otro que el tener que crear una hermandad y una parroquia de una manera 

paralela en una época social en la que la gente valora por encima de todo lo material  sobre lo espiritual. En 

Jerez hay un dicho muy famoso que dice: “En Jerez el que no toca, no ve”. Nosotros tuvimos que ver sin tocar; 

es decir, tuvimos que crear una hermandad atrayendo a un grupo de personas sin tener un instrumento básico 

y esencial como era una Iglesia. Trabajamos por hacer creer a los hermanos y devotos  en un proyecto 

complicadísimo, en el cuál hubo varios intentos fallidos en la posible imagen del Señor. Hubo  que posponer el 

tener la talla del Señor de la Sed porque no había lugar físico donde poder venerarla. Diferentes proyectos de 

parroquias denegados por diferentes motivos y altos cargos religiosos que no merecen ni mención alguna. 

Parroquias de la zona que nos denegaron el poder tener allí al Cristo de la Sed mientas la obra de nuestra 

Parroquia se terminaba. Todas estas situaciones nos han hecho ser diferentes. 

5.- Cuéntanos alguna anécdota que quieras compartir con los hermanos. 

Aquel verano en la plaza de mi barrio, cuando junto con Alberto Millán nos encontrábamos desolados porque 

por segunda vez el proyecto de la imagen del Señor de la Sed se truncaba. Muchas cosas nos pasaban por la 

cabeza, pero la que más dolor nos causaba era la de pensar en ese grupo de hermanos que trabajaban duro por 

conseguir este sueño y que lo único que teníamos era una y otra piedra en el camino. Fue cuando Alberto pensó 

en un escultor que había visto por internet y del cuál le llegaban muy buenas referencias. Resulta que ese 

escultor era Elías y fue Alberto quien se puso en contacto con él. A partir de ahí, todo afortunadamente fue 

cambiando. 

6.- Una calle para ver a la Hermandad el Lunes Santo.  

Sin duda alguna la “Cuesta de la Peugeot”. Aprovecho la ocasión para felicitar a la Dirección de Cofradía por 

haber tenido a bien recuperar el paso de la corporación por dicha calle, donde se fraguaron los cimientos de la 

Agrupación y posteriormente Hermandad de la Sed. Esto hace que volvamos más arropados. 

7.- Dedica unas palabras a los Hermanos en este X Aniversario. 

Solo puedo tener palabras de agradecimiento a todas aquellas personas que han destinado aunque solo sea un 

minuto de sus vidas en formar parte de estos diez años de historia como hermandad. Han sido diez años llenos 

de sin sabores, momentos emotivos llenos de alegría pero también llenos de tristezas. Se han tenido que tomar 

decisiones difíciles, pero todas se han realizado desde el cariño y siempre buscando engrandecer aún más si 

cabe nuestra hermandad. Agradezco a instituciones públicas de ámbito local, religiosa, políticas, deportivas y 

empresas privadas que pusieron a nuestra disposición todo su buen hacer en todos los proyectos que se han 

tenido durante estos diez años. Destaco aquellas personas que ya no están entre nosotros pero que también 

dedicaron su tiempo en engrandecer a la corporación. En el ámbito personal agradezco a esos hermanos que 

durante mi legislatura como Presidente de la Agrupación y como Hermano Mayor formaron parte de mi Junta 

de Gobierno. Sin su apoyo no podría haber estado al frente en esos años de comienzos. Menciono la labor 

pastoral que llevó a cabo Enrique Soler en los inicios, al igual que los diferentes párrocos que han pasado por la 

Parroquia del Santísimo Cristo de la Sed durante estos años. Ojalá sigamos creciendo en todos los aspectos 

como así ha sido en este tiempo y trabajando con la humildad que siempre nos ha caracterizado.



 
Dña. Alejandra Brooks Serrano. 
                     Hermana Fundadora

1.- ¿Qué es para ti la Hermandad de Sed? 

La hermandad de la Sed para mí es algo muy importante que ha aportado grandes cosas a mi vida. Es familia, 

es amigos, vivencias, momentos, trabajo, tiempo, etc. Le debo mucho a esta hermandad y siempre me sentiré 

en deuda con ella.  

2.- ¿Cómo llegaste a la Hermandad? 

Como en la pregunta anterior mencioné, a la Hermandad llegué a través de amigos. Todo comenzó asistiendo 

a las verbenas que se hacían en el parque para recaudar dinero para la imagen del Señor. Ese trabajo que ellos 

realizaban, las ganas, el buen hacer, el gran ambiente y la amistad fueron las cosas que me motivaron a unirme 

y formar parte de esta gran familia.  

3.- ¿Cuál es el momento más emotivo que has vivido en la Hermandad desde que se fundó? 

Quizás esta sea la pregunta más complicada de todas porque tengo tantísimos momentos, que es difícil 

quedarme con solo uno.  

Aún recuerdo en mi retina la primera vez que vi al Señor recién salido del taller. Andábamos todos nerviosos 

esperando a que llegara a la casa de hermandad del Santo Crucifijo, donde nos dejaron guardarlo para preparar 

todo para su bendición en la Iglesia de San Miguel.  

Otro de los momentos que más recuerdo con cariño era cuando nos turnábamos para limpiar el pequeño 

Oratorio donde tuvimos temporalmente al Señor. Aprovechaba esos momentos a solas con Él para cargar pilas. 

Sin duda, me daban la vida.  

Y finalmente puedo sentirme afortunada por haber sido fiscal del Señor en su última Estación de Penitencia a 

San Miguel o de haberlo sido igualmente en la primera Estación de Penitencia a la Santa Iglesia Catedral.  

4.- ¿Qué tiene la Hermandad de la Sed que la hace distinta a las demás? 

La Hermandad de la Sed es una hermandad familiar. Todo el que llega es bienvenido y se le da su sitio haciéndolo 

partícipe de todo. Además de eso, también es 

iglesia y gracias al patrimonio humano que hay en 

esta Hermandad, el barrio tiene a día de hoy, una 

Parroquia y que en ella se hacen grandes labores 

para los que más lo necesitan.  

5.- Cuéntanos alguna anécdota que quieras 

compartir con los hermanos. 

Son muchas las anécdotas las que tengo pero los 

ratos en torno al Señor en las noches previa a las 

salidas procesionales en las tardes del Sábado de 

Pasión desde UPACE, son las mejores para mí.  

 

 



 

Hemos sobrevivido a vendavales y diluvios. Tener que sacar al Señor en plena madrugada porque la carpa se 

iba a caer por el fuerte viento o tener el paso rodeado de cubos por las goteras que caían dentro de la carpa.  

La Hermandad se llevó una época que su nombre le venía al pelo, era organizar cualquier cosa y llover, incluso 

sacar el cuadro del Señor para alguna verbena y llover en ese momento.  

Ya por último nos los tomábamos a risa porque era demasiada casualidad.  

Todo lo que organizaba la Hermandad acababa siendo emocionante porque siempre pasaba algo pero entre 

todos encontrábamos soluciones y conseguíamos salir adelante. 

6.- Una calle para ver a la Hermandad el Lunes Santo. 

Para mí, uno de los rincones que más me gusta para ver la  Hermandad es a su llegada al  centro cogiendo por 

Plaza de la Yerba y conde Cañete del Pinar buscando Plaza Plateros, Santo Ángel y Tornería. La imponente 

imagen del Señor con sus grandes dimensiones por esos rincones llenos de balcones, recoge estampas únicas 

para la Semana Santa de nuestra ciudad. 

7.- Dedica unas palabras a los Hermanos en este X Aniversario. 

A lo largo de la corta historia de la hermandad, se ha conseguido grandes cosas gracias a la labor desinteresada 

de los hermanos y así tiene que seguir siendo. Cada hermano puede aportar su granito de arena para seguir 

engrandeciendo el patrimonio histórico, artístico y humano de la hermandad. Ya podemos hablar de que somos 

una gran Hermandad que ha conseguido hacer su hueco en la tarde del Lunes Santo pero no hay que bajar la 

guardia.  

Sigamos creando hermandad, ayudemos, participemos, seamos iglesia y ejemplo. Así se consigue llegar lejos y 

ojalá, dentro de otros diez años más, podamos ver a nuestra Madre bajo palio y con un gran cortejo procesional 

en la calle. Sintámonos orgullosos de la Hermandad que juntos hemos formado. 



 
D. Alberto Millán Puerto. 
   Fundador y Capataz de la Hermandad 

1.- ¿Qué es para ti la Hermandad de la Sed? 

La Hermandad de mi familia.  Una hermandad 

joven, que lleva una gran labor de evangelización 

en una parte de Jerez nada fácil, que nada tiene 

que ver con aquellos barrios donde crecimos y de  

dónde venimos. En definitiva, mi Hermandad de la 

Sed, es una Hermandad VALIENTE, que lucha por 

su barrio y lo lleva por bandera cada Lunes Santo. 

2.- ¿Cómo llegaste a la Hermandad? 

Pues todo nace cuando un grupo de amigos dejan 

a un lado aquellas procesiones de Viernes de 

Dolores, para crecer con la creación de una 

Agrupación Parroquial, llegando a lo que hoy 

conocemos como la Hermandad de la Sed. 

3.- ¿Cuál es el momento más emotivo que has 

vivido en la Hermandad desde que se fundó? 

Demasiados diría yo, pero aprovecho para 

nombrar dos. El primero aquel en el que pudimos 

ver como llegaban las primeras túnicas nazarenas 

hasta la Parroquia. El segundo, y por sentimientos 

familiares, cuando por causa de la lluvia tuvimos 

que refugiarnos en la Casa de Jesús. 

4.- ¿Qué tiene la Hermandad de la Sed que la 

hace distinta a las demás? 

Los ojos del Señor de la Sed. 

5.- Cuéntanos alguna anécdota que quieras 

compartir con los hermanos. 

Aquellos Sábados de Pasión, cuando ya recogidos, 

se procedía a llevar el paso hasta la Barriada 

España. Aquello pasó pero creo que quedará en el 

recuerdo de muchos, allí pasamos madrugadas de 

frío, agua, de risas y casi de llanto... siempre 

pasaba algo. 

6.- Una calle para ver a la Hermandad el Lunes 

Santo. 

Creo que nuestra Hermandad es una gran 

desconocida en su transcurrir por Calle Puerto, 

aunque cada vez se acerca más público a verla, 

justo antes de convertirse en centro. Y tras el 

pasado Lunes Santo totalmente recomendable el 

transcurrir por Calle Pozuelo y Latorre. 

7.- Dedica unas palabras a los Hermanos en este 

X Aniversario. 

Que vivan su Hermandad,  y que estoy seguro de 

que al ser una Hermandad tan joven, y con tantos 

objetivos por delante, seguirá regalándonos 

momentos  increíbles como hablo ha hecho 

durante estos 10 primeros años. 

 

 

 

 



 

El futuro de nuestra Hermandad 

Puede parecer un tópico, lo habremos escuchado una barbaridad de veces, pero es justo y necesario 

reconocer que las juventudes de nuestras Hermandades y Cofradías no es sino una mera clave para que estas 

puedan seguir creciendo y evolucionar como una corporación cofrade y católica; en nuestro caso, en esta 

peculiar zona de la ciudad como es el barrio de Puertas del Sur. No obstante, ¿en qué nos basamos para poder 

realizar estas afirmaciones con tanta firmeza? 

En esta joven Hermandad, el trato con los niños y jóvenes ha sido algo habitual, en tanto que muchos de sus 

integrantes tienen una corta edad. Desde los primeros años –antes como Agrupación Parroquial y ya luego 

como Hermandad de Penitencia- las reuniones de chavales en el que se conoce popularmente como “Grupo 

Joven” se han caracterizado por las ganas de trabajar por y para sus sagrados titulares, que en suma son el pilar 

de cualquier organización de esta índole. No fueron pocas las convivencias que se realizaron con otras 

Delegaciones de Juventud, como las de la Coronación o el Perdón, entre otras. Varias han sido las etapas por 

las que ha pasado este importante grupo dentro del conjunto que conforman todos y cada uno de los hermanos 

de “La Sed”. A lo largo de estos años, han sido varias las personas que han estado al frente para realizar esta 

tarea ilusionante y bonita, pero que también tiene sus 

menesteres que, como en cualquier otro ámbito de la vida, 

hay que saber solventar y resolver con tranquilidad. Desde 

estas líneas, es de recibo mostrar un público agradecimiento 

y reconocer la labor que los distintos delegados han 

desempeñado en sus respectivos “turnos”, pues sin su 

ayuda y entrega, todo habría sido mucho más complicado 

de afrontar conforme ha ido pasando el tiempo. Ese buen 

hacer, y con un arduo compromiso y firme voluntad de 

reunir en nuestras dependencias a distintos jóvenes (fueran 

o no de la Cofradía) para acercarles a Dios, han motivado a 

otros tantos que han venido detrás, pues se han convertido 

en mayor o menor medida en un ejemplo donde apoyarse 

para llevar a cabo sus objetivos y funciones. 

Hablando de objetivos y funciones, es buen momento para 

hacer un pequeño análisis de todas esas actividades y 

encuentros que se desarrollan en este sentido. La teoría nos dice que debemos acercar a los niños al Señor a 

través de nuestra Hermandad, haciéndoles acudir a las eucaristías, participando en la Estación de Penitencia y 

ayudar a los demás haciendo el bien y teniendo como referente el Evangelio, la Buena Nueva de Dios. En la 

práctica, hay que establecer todo lo anterior combinando motivación con el trasfondo de lo que supone 

implicarse de lleno en cuantos 

actos realiza la corporación a lo 

largo del año. Por ello, en los 

últimos tiempos, se quiere que los 

jóvenes se encarguen de tanto en 

tanto en organizar los cultos a 

nuestros amantísimos titulares, 

para  que conozcan la  importancia 

 



  

que supone preparar una oración en     comunidad,      así     como que 

colaboren en el desarrollo del Quinario o Triduo, leyendo la liturgia 

de la Palabra, peticiones o moniciones de entrada especiales. Más allá 

de lo espiritual, se trata de hacer piña y conocernos unos a otros para 

estrechar lazos y forjar amistades (muchas habrán surgido desde los 

inicios), y de efectuar actividades que nos lleven a entendernos mejor 

y a establecer relaciones interpersonales entre nuestros miembros y 

los de otras hermandades. Algunos de estos movimientos que 

consiguen alcanzar tales fines son, entre otros, la realización de las 

alfombras de la Merced y del Corpus, fiestas del agua en el final de 

curso, o convivencias organizadas por la Unión de Hermandades de 

Jerez. 

En el aspecto de la caridad, la juventud de la Hermandad también 

está plenamente implicada. En conjunto con nuestra comunidad 

parroquial, ha sido un orgullo poder culminar recientemente la III 

Campaña de Recogida de Alimentos “Caridad, Virtud del Corazón”, 

en la que gracias a la colaboración de hermanos, feligreses y gente 

de buena voluntad y entregada al servicio de los pobres y de los 

que más lo necesitan, se ha conseguido recaudar por segundo año 

consecutivo casi una tonelada de productos alimentarios y de 

higiene personal. Y es que el ritmo no se detiene: si Dios quiere el 

próximo verano, acompañando a la Diócesis de Asidonia-Jerez, 

tendremos una oportunidad única de acudir a la Jornada Mundial 

de la Juventud en Lisboa. Pocos acontecimientos tan excepcionales 

y con tan profundo calado tienen lugar de un día para otro. Con el 

deseo de que nuestro Grupo Joven continúe creciendo a nivel 

personal y espiritual, y con las básicas premisas de cumplir con los 

fines primordiales del culto, la formación y la caridad, pedimos que 

el Santísimo Cristo de la Sed y María Santísima del Amparo, por 

intersección de Santa Teresa de Calcuta, les acompañen e iluminen 

siempre, pues ellos son la savia nueva y el porvenir de la Cofradía en los años venideros. 

Dijo San Juan Pablo II: La humanidad tiene 

necesidad imperiosa del testimonio de jóvenes 

libres y valientes, que se atrevan a caminar 

contracorriente y a proclamar con fuerza y 

entusiasmo la propia fe en Dios, Señor y Salvador. 

 

 

 

 

 

 



 
El trípode de los cultos, la formación y la caridad… 

Cualquier cofrade espera ansioso la llegada del día en que su cofradía sale para realizar la estación de 

penitencia, pero, ¿es de verdad esto lo único que nos puede mover para pertenecer a ella? La gran mayoría es 
consciente de que el fin último no es solo ese, aunque resulta innegable el hecho de que una hermandad crece 
principalmente gracias a la cofradía (términos que aun estando relacionados, no son sinónimos); esto es, en 
base a salir en procesión por las calles y ser vistas no solo sus imágenes titulares, sino también los pasos, 
insignias y otros elementos que podemos contemplar una vez en el año. No obstante, deberíamos hacer una 
reflexión sobre aquello que se conoce en el mundo cofrade como los tres pilares fundamentales de las 
hermandades –a modo de analogía con las tres virtudes teologales-, ya sean de penitencia o de gloria: cultos, 
formación y caridad. 
 
No fue fácil el camino para conformar la primero Agrupación de Fieles y posterior Hermandad del Cristo de la 
Sed. También hubo sus vicisitudes para la construcción de la que hoy es nuestra Parroquia y por consiguiente 
para establecernos canónicamente en ella. Sin embargo, a pesar de las circunstancias, más allá del anhelo de 
muchos de que nuestro amantísimo titular procesionara el Sábado de Pasión con vistas a realizar la estación de 
penitencia a la Santa Iglesia Catedral en el futuro, siempre tuvo un papel fundamental y un lugar importante en 
el seno de la corporación la adecuada, precisa y continua realización de cultos (internos). Como bien es sabido, 
todas las hermandades realizan al año distintos cultos siguiendo formatos variados, que alcanzan su culmen 
con la celebración de la Función Principal de Instituto, cita clave marcada en el calendario al ser la más 
importante de cuantas misas organiza una hermandad, pues en ella los hermanos hacen protestación de fe y 
juran cumplir las reglas, con la fórmula que normalmente se recita, que casi nos sabemos de memoria, y que es 
señal inefable de que tenemos encima la Cuaresma y la Semana Santa: “así lo confieso y lo creo, lo prometo y 
lo juro. Así Dios me ayude y estos Santos Evangelios que toco con mi mano.” Los cultos cuaresmales que tienen 
lugar en honor al Santísimo Cristo de la Sed no solo nos acercan al Altísimo de una manera especial en torno a 
la mesa del Altar por cuanto nos supone el inicio del citado tiempo litúrgico, sino que nos sirve a su vez para 
una profunda y particular preparación espiritual de cara a la celebración de la Pasión, Muerte y Resurrección 
de Nuestro Señor Jesucristo. También tenemos en noviembre un punto de encuentro fundamental para 
entender la idiosincrasia de La Sed, como es el Triduo que dedicamos a la Santísima Virgen del Amparo. Los 
hermanos saben perfectamente distinguir entre lo que se vive en febrero-marzo y lo que tenemos la suerte de 
disfrutar en el mes que la Iglesia dedica de manera ferviente a las almas que partieron a la casa del Padre y 
gozan ya de un sitio privilegiado en el Reino de los Cielos, así como a las ánimas benditas del purgatorio. Si bien 
con la celebración de la Solemnidad de Todos los Santos y la conmemoración de los Fieles Difuntos nos ponemos 
en situación contando con la oportunidad de rememorar y tener presente a los que ya se fueron, en nuestra 
hermandad cambiamos rápidamente “el chip”, sin dejar de lado el recogimiento que merece lo anterior, para 
centramos de lleno en la figura de la Virgen María. Qué suerte para los devotos de la Virgen del Amparo poder 
acudir a sus plantas de la manera tan íntima en que se hace y participar junto a Ella en el anual Rosario 
Vespertino que se reza por la feligresía de Puertas del Sur. 
 
Además, a parte de algunas citas dadas y de otras tantas que podemos tener en mente, como los besamanos y 
besapies o el Triduo en honor y gloria del Santísimo Sacramento del Altar, todas las semanas desde hace ya 
algunos años -siguiendo distintos formatos en función de las indicaciones dadas por los Directores Espirituales 
que han precedido al actual-, celebramos cada viernes la oración a nuestros sagrados titulares. Son quince o 
veinte minutos de retiro en el que el hermano, fiel o devoto tiene la ocasión de escuchar la Palabra de Dios y 
participar en un rato íntimo junto al Señor y su bendita Madre. La asistencia de los hermanos a estos cultos 
ordinarios es variable, como en cualquier otra ocasión, aunque sí podemos afirmar que poco a poco los viernes 
han ido calando en el seno de la corporación, y se es consciente de que esta jornada  ocupa  un destacado hueco 
en el  día a día de la Hermandad de la Sed,  pues además  se aprovecha  para la apertura de la secretaría tras el 
rezo. En definitiva, la oración une a los fieles y hace que, de una manera u otra, se cree un clima de fraternidad 
y convivencia entre las personas que conforman la feligresía. 
 
 



 
Relacionado con los cultos, tenemos que dedicar también unas líneas a la formación, la cual puede ser recibida 
de múltiples maneras. Una de las más importantes (si no la que más) es la asistencia a las eucaristías, 
especialmente las dominicales. Las homilías, que tienen un papel fundamental en el transcurso de las mismas, 
no son sino una reflexión que nos ofrece un sacerdote para ayudarnos a comprender con éxito las lecturas 
bíblicas y poder aplicarlas (esa es la clave) en nuestra vida diaria. Por supuesto, ni que decir tiene que, como ya 
se comentó anteriormente, hay citas que para la hermandad tiene un calado más notorio, como puede ser una 
Función Principal de Instituto, en la cual, precisamente por ser aquella misa en la que ante la asamblea 
confesamos nuestra fe, implica de manera unívoca la necesidad de recibir “instrucciones” espirituales para ser 
conscientes y consecuentes con lo que se hace en la misma. Además, de la mano de la parroquia -pues en el 
ámbito formativo no se entiende una parte sin la otra- apoyamos e instamos a los hermanos a la participación 
en los distintos grupos que se reúnen habitualmente para, en suma, seguir los pasos de Jesús. Destaca el 
colectivo formado por feligreses y varios hermanos que en la actualidad se reúnen todos los lunes en el 
denominado “catecumenado de adultos”, recibiendo enseñanzas por parte de nuestro Director Espiritual y 
Párroco D. Juan, o las varias y ya tradicionales charlas cuaresmales que, en un tiempo litúrgico como al que se 
hace referencia, conforman una acercamiento vital para encarar de forma óptima las referencias que la Santa 
Madre Iglesia nos marca. Otro sector que no podemos pasar por alto y que debemos destacar desde estas líneas 
es el de la juventud de la hermandad. Excepto por el periodo de tiempo en el que tristemente todo cambió y 
debíamos procurar recortar al máximo los contactos personales debido a la pandemia del COVID-19, nuestro 
grupo joven siempre ha sabido buscar un hueco al interés que se debe tener como miembros de la Iglesia por 
el conocimiento de aspectos fundamentales dentro de la misma, como puede ser liturgia, profundización en 
tiempos litúrgicos destacados o solemnidades clave, y todo ello a través de actividades interactivas haciendo 
uso, en muchas ocasiones, de las nuevas tecnologías, que permiten acceder al conocimiento de la materia de 
una manera mucho más entretenida a la vez que didáctica. Asimismo, tienen la buena praxis de colaborar 
activamente en los Solemnes Cultos que, más allá de los semanales, dedica la hermandad en Cuaresma a 
nuestros titulares. Qué mejor manera que acercarse a Dios a través de la oración, y en comunión con niños que 
comparten la fe. 
 
Por último, y no por ello menos importante, se ha de hacer un pequeño análisis de lo que supone la caridad 
dentro de nuestra corporación. Los recursos económicos que disponemos son los que son; al tratarse de una 
hermandad joven, con no demasiados hermanos y haciendo frente al pago de la parroquia o a la ampliación de 
patrimonio (algo que a todos nos gusta y que siempre deseamos ver), es en ocasiones muy difícil hacer, como 
decimos en nuestra tierra, “encaje de bolillos” para hacer frente a otras realidades mucho más prioritarias a las 
que no se puede mirar de lado. Pese a las dificultades, a raíz de la instancia del anterior Obispo de la Diócesis 
de Asidonia-Jerez, Monseñor José Mazuelos, de que las Cáritas Parroquiales de la ciudad fueran gestionadas 
por las hermandades, se nombraron a delegados de caridad para que, con la ayuda de hermanos y feligreses 
que han manifestado su voluntad desde entonces, realizaran las gestiones correspondientes con el objetivo de 
empezar a trabajar en este sentido. Ayudados durante varios meses en términos de infraestructuras por 
nuestros vecinos de Upace-Sur, supimos entre todos desempeñar la labor que se nos encomendó, y que a día 
de hoy sigue siendo una realidad. El encarecimiento de la vida está llevando a cada vez más familias a una 
situación de pobreza y nadie está exento de padecerla. Debe ser un compromiso común y un aspecto primordial 
el tener esa implicación con el prójimo, en especial en estos tiempos con los que más sufren. A parte de la 
Cáritas, no podemos pasar por alto otras iniciativas que la hermandad ha llevado a cabo u otros cometidos que 
se han efectuado en este tiempo atrás en los que hemos colaborado. Cabe destacar las campañas “Caridad, 
Virtud del Corazón", “Contra el Hambre” (de Manos Unidas), “Esta Navidad, ¡Apadrina una cena!”, "Cartel 
benéfico", o así como también la aportación que se realiza a la Unión de Hermandades dentro de la partida que 
se dedica a cuestiones caritativas. 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
Son estas tres piezas, que conforman el robusto 
cimiento de las hermandades y cofradías, las que 
hacen sostener la vida y la actuación de las 
mismas. Resulta necesario, dentro de las 
posibilidades, trabajar sin descanso y de manera 
organizada en cada una de ellas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

Nuestra Parroquia del Santísimo Cristo de la Sed 

Quizás hacemos mal en tildar de “nuestra” la que es la sede canónica de la Hermandad, pero lo cierto es que 

ambos términos (Hermandad y Parroquia) no se entienden el uno sin el otro. Fue un 6 de abril de 2014 cuando, 

desde las dependencias de Upace Sur, la Gloria de las Glorias, el 

Santísimo Sacramento, se trasladó solemnemente a las nuevas naves 

de un templo aún sin bendecir, y que hoy por hoy se ha convertido 

en la casa de todos, pues eso es en última instancia uno de los fines 

de la Iglesia. Al día siguiente, nuestra única imagen titular hasta el 

momento, el Santísimo Cristo de la Sed, alcanzó el hogar que le ha 

dado cobijo casi todos los días que han pasado desde entonces. Y es 

que quién podría pensar en aquel tiempo que la que se denominaba 

“de San Juan Grande y Nuestra Señora de la Candelaria” pasaría a 

adquirir el nombre “del Grande” desde aquella fría y oscura tarde del 

6 de abril de 2020, Lunes Santo que quedará para la historia en lo 

negativo. Las circunstancias de la vida. Los renglones torcidos de Dios. 

Sólo Él sabe el porqué de ciertas cosas. 

El barrio se acostumbró poco a poco a incluir a la Parroquia en el 

paisaje urbano del enclave que conforma el cruce de Escritor Federico   

de  la  Vega   con   Arquitecto  Hernández   Rubio   (unos nombres  de 

 



 

 los que por cierto, solo nos acordamos casi cuando consultamos el itinerario de la Cofradía de un año para 

otro). Y por supuesto “los césped” –término coloquial usado por muchos vecinos- como telón de fondo; lugar 

arraigado en la zona y que, si lo pensamos en profundidad, ha sido partícipe de momentos clave para nuestra 

corporación. Si bien algunos llegaron a catalogar a la Parroquia como una nave comercial –por decirlo de una 

manera suave- dado su aspecto, los feligreses fueron haciéndose a la idea de que se trataba de un edificio que 

albergaba mucha actividad y movimiento en su interior. 

Y es que, aunque es sabido por muchos que la Hermandad ocupa un hueco fundamental e indispensable en el 

templo, a lo largo de este tiempo han sido varios los grupos que han ido ganándose su sitio y conformándose 

sólidamente en el seno del mismo. Podemos mencionar al Grupo Scout “Virgen de la Candelaria”, que tanto 

impacto ha tenido en un barrio que desconocía lo que era tener a este tipo de organizaciones al lado de casa y 

que ha llamado la atención de muchos jóvenes, o al numeroso catecumenado, tanto de Primera Comunión 

como de Confirmación. ¡Qué privilegio contar con niños y jóvenes que aportan frescura e inocencia, y qué 

bendición por parte de Dios el poder disfrutar de todos ellos! Sin duda se han convertido en parte vital dentro 

de la actividad parroquial cotidiana, pues aunque muchos de ellos desisten en su participación toda vez que 

tienen la dicha de comulgar y recibir la Sagrada Comunión, otros tantos, motivados por el amor hacia el Señor, 

siguen acudiendo a la Mesa del Altar sintiéndose plenamente miembros de la Iglesia. 

Distintos párrocos ha tenido la amplia feligresía de Puertas del Sur a lo largo de estos años, desde nuestro primer 

Director Espiritual, el Rvdo. D. Enrique Soler Gil, pasando por el Rvdo. D. Antonio Aguilar Verdugo y el Ilmo. Sr. 

D. Luis Piñero Carrasco, a quienes por cierto les fueron concedidos los títulos de hermanos honorarios de la 

Hermandad durante el Solemne Triduo en honor a la Santísima Virgen del Amparo celebrado el pasado mes de 

noviembre. Cada uno de ellos han dejado su huella e impronta en la Parroquia, y sus distintas aspiraciones y 

deseos para con la misma y para con los grupos que la conforman han propiciado que esta se convierta en lo 

que es en nuestros días: un referente en el barrio y un centro neurálgico de devotos de nuestras imágenes 

titulares, de creyentes que acuden a compartir su vida con Dios e incluso de no practicantes y personas no 

vinculadas a la Iglesia que aun no formando parte de ella, reconocen la importancia y la labor que desempeña 

a nivel espiritual, fraternal y caritativo. 

Ese centro neurálgico debe seguir creciendo –figurada pero también literalmente-. Es una buena señal a la vez 

que un contratiempo, pero lo cierto y verdad es que el templo no dispone verdaderamente del espacio que 

necesita para atender tantas actividades que en él se desarrollan. Con la llegada del Ilmo. Sr. D. Juan Azcárate 

Casanova (actual Párroco y Director Espiritual) tenemos puestas todas nuestras esperanzas para que, en un 

futuro no muy lejano, la ampliación de la Parroquia en los terrenos que se disponen para ello deje de ser un 

sueño y se convierta en una realidad. Con esfuerzo y dedicación, y con la confianza puesta en el Señor y en su 

Bendita Madre, deseamos fervientemente que aquella que es la casa de todos pueda seguir cumpliendo con 

alegría a la par que con suficiente solvencia el objetivo para el que fue construida: para dar gloria a Dios y servir 

al prójimo.  

CORINTIOS 14:12: Así también vosotros, puesto que anheláis dones espirituales, procurad abundar en 

ellos para la edificación de la Iglesia. 

 

 

 

 



 

El 15 de abril de 2019, Lunes Santo. 

“La primera Estación de Penitencia de nuestra Hermandad a la Santa Iglesia Catedral supuso un antes y un 

después en el seno de la misma. Todos los hermanos esperábamos con emoción la llegada de aquel especial 

Lunes Santo, 15 de abril de 2019. Como si de una noche de Reyes se tratase, los nervios se apoderaban de esos 

que se iban a dormir llenos de júbilo tras la jornada de Domingo de Ramos vivida, y con las vistas puestas en lo 

que quedaba por suceder apenas unas horas después. Nazarenos, monaguillos, acólitos, costaleros... Cada cual 

se preparaba para lo que estaba por venir. Al tratarse de una cofradía de reciente creación, sería la primera vez 

que muchos realizarían Estación de Penitencia a la Catedral -objetivo que conforma una pieza clave con la que 

cuentan las corporaciones penitenciales desde su creación-. Todo cuanto sucedía era novedoso en aquellos días 

santos, pues acostumbrados a los tiempos del Sábado de Pasión, ahora la situación era bien distinta: la tan 

conmovedora visita de UpaceSur el Viernes de Dolores, la colocación de las flores el Sábado de Pasión... Y la 

celebración de la Misa de Hermandad la propia mañana de la jornada deseada por los hermanos para 

procesionar en la nómina de la Semana Santa. Quedaba por delante un recorrido de más de nueve horas. Era 

sustancial el cambio que se efectuaba con respecto a años anteriores, puesto que había que llegar a Aladro, 

pasando por Tornería y por otros enclaves mágicos del centro de la ciudad. Tránsitos que, sin duda, se quedarán 

grabados para siempre en la retina de cuantos tuvieron la suerte de poderlo presenciar. Ir vestido con el hábito, 

o bien bajo las trabajaderas escuchando la sensación que causaba el portento de la imagen del Santísimo Cristo 

de la Sed a la mucha gente que acudía a verlo era imponente a la par que emocionante, dado que gracias a la 

incorporación de la Hermandad al Lunes Santo, muchos descubrieron al Señor por primera vez esa misma tarde. 

El conocido Canticorum Iubilo interpretado por la Banda de Cornetas y Tambores del Gran Poder de Granada, 

que se estrenaba para la ocasión, y acompañado por las magníficas voces del Orfeón Portuense, marcaría la 

entrada en la Carrera Oficial, habiéndose convertido hoy por hoy casi en un himno. Transitar por la calle Larga, 

con los ojos de la gente puestos en la mirada “del Grande”, causaba impresiones que eran reales como de 

ensueño, porque todo era regocijo, júbilo, alegría. Y qué decir de la llegada al primer templo jerezano, donde 

nos recibió el Ilmo. Sr. D. Luis Piñero Carrasco, quien al año siguiente se convertiría curiosamente (lo que son 

las cosas de Dios) en Párroco de la ya del Santísimo Cristo de la Sed. El crucificado más nuevo de Jerez 

atravesando las viejas naves de la Catedral tras el rezo de las preces dejaban estampas muy parecidas y a la vez 

muy distintas a las que estábamos acostumbrados a contemplar en etapas pasadas, y que, con cierta nostalgia, 

ponían el toque de recogimiento a la jornada. A la vuelta a casa tuvimos la dicha de ser recibidos por nuestra 

queridísima Hermandad del Perdón, con la que tan buenos lazos nos unen. Muchos recuerdan el transcurrir de 

la cofradía por ese pasaje como uno de los momentos más emotivos del día. Y aunque hemos vuelto a recuperar 

el histórico itinerario por el arrabal de San Miguel buscando nuestra sede canónica por el otro sector del barrio 

de Puertas del Sur, se tiene todavía muy presente ese momento que vino a formar parte de una jornada 

marcada en rojo para los miembros de la corporación y cofrades de a pie. En un abrir y cerrar de ojos se nos 

pasó lo que tanto tiempo deseábamos presenciar. La pandemia nos arrebató dos Semanas Santas con plena 

normalidad, lo que conllevó que la Estación de Penitencia del pasado año se convirtiera en una “segunda” 

primera vez. Pero, a pesar de nuestra corta historia, la lluvia, que también es cofrade, quiso hacer acto de 

presencia en nuestra Procesión, que se vio interrumpida justo al llegar a la Santa Iglesia Catedral tras haber 

soportado algún que otro contratiempo. Vivamos con intensidad cada momento que Dios y su Santísima Madre 

nos regala a nivel espiritual, cofrade, material... Que sintamos y disfrutemos todas las Estaciones de Penitencia 

como si se tratase de la primera, pues es esa reflexión, ese ponerse en situación, ese sentimiento, lo que nos 

permite disfrutar con la máxima emoción este fundamental acto de culto externo que rige las normas de nuestra 

Hermandad Sacramental.” 

N.H. Daniel Muñoz Montaño. 

 



 

“El Lunes Santo de 2019 fue un año muy especial e importante para mí y también para la hermandad, porque 

fue nuestro primer año en Carrera Oficial. En el momento en que se abrieron las puertas y salió la Cruz de Guía, 

el cortejo y el Señor, ya fue cuando dije: este sueño se está haciendo realidad. Uno de los momentos inolvidables 

y preciosos que recuerdo fueron la entrada en la Plaza Aladro; la gente aplaudiendo al Cristo y la marcha tan 

bonita que tocaron. Por otra parte también está el paso por la calle Tornería, esa calle tan mágica en la que 

parece que el paso va a chocar pero nunca llega a hacerlo. Ese día sentí muchas emociones positivas en la que 

destacaban la felicidad y el orgullo de poder haber llegado a hacer esa Estación de Penitencia llegando a la Santa 

Iglesia Catedral. Fue un sueño hecho realidad.”  

N.H. Rocío Vega Ortega. 

“El Lunes Santo de 2019 sin duda quedará marcado para siempre en mi corazón, uno de los días más esperados 

de mi vida cofrade y que vino cargado de nervios y emociones. Muchísimas personas trabajaron duro para que 

llegase aquel momento, y solo unos privilegiados pudimos llevarlo a cabo. Sería difícil quedarse con un 

momento concreto, pero por lo que significó, quizás la entrada en Carrera Oficial con el Canticorum lubilo fue 

el más emotivo, seguido del rezo de las preces en la Santa Iglesia Catedral, mientras tuve la suerte de ver al 

Señor desde el cajillo de la Cruz mientras lo subía para la citado oración. Fue en ese instante cuando realmente 

me di cuenta que lo habíamos hecho: el Santísimo Cristo de la Sed ya estaba en el primer templo jerezano, y 

con ello se había realizado la primera Estación de Penitencia en la jornada del Lunes Santo. El sueño se cumplió 

y solo quedaba llevarlo a su Parroquia, pasando por otro gran momento junto a los hermanos del Perdón. Al 

final, con el Cristo en su Parroquia y con el recogimiento de aquella maravillosa e íntima chicotá dentro de 

nuestra sede, viendo las caras de felicidad en los ojos de todos los hermanos, acabó el primer Lunes Santo de 

la historia de la Hermandad de la Sed. Sin duda alguna, es algo que llevaré conmigo SIEMPRE puesto que me 

siento un auténtico privilegiado por haberlo vivido tan de cerca.”  

N.H. Rafael Fernández Cantalejo. 

“La Cuaresma de 2019 fue más intensa que cualquier otra, sabiendo que ese año el Señor pisaría la Carrera 

Oficial, algo con lo que habíamos soñado tantos años. Hubo un punto de inflexión en dicha Cuaresma, 

intensificándose, desde mi percepción, la devoción y el arraigo del Señor y de su Madre tanto en la Hermandad 

como en su barrio de Puertas del Sur. 

La semana previa al Lunes Santo los nervios aumentaban, tantos cambios, pero a la vez un nuevo comienzo en 

la historia de nuestra Hermandad. Un nuevo paso para el Señor, estreno de la Banda del Gran Poder de Granada 

tras  Él,  pisar el recorrido  oficial y llegar a  Catedral.  Todas estas  ilusiones venían  acompañadas  de  su   parte  

 

 



 

negativa, ya que, después de muchos años, el Cristo de la Sed no haría Estación de Penitencia a San Miguel, su 

segunda casa.  

El Sábado de Pasión de 2019 fue atípico, no hubo Misa Preparatoria para la Estación de Penitencia, no estaba 

vistiendo la túnica… simplemente, por primera vez, iba a ver el resto de cofradías de dicha jornada, ya que este 

año todo había cambiado. 

Y por fin, llegó, Lunes Santo, 15 de abril de 2019, esta vez sí: misa, nervios a más no poder y el Cristo Grande en 

su nuevo paso, con un exorno floral morado. Un almuerzo temprano y a las 13:00 rumbo a la Parroquia vistiendo 

el hábito de Nazareno. A las 14:30 se escuchó el tan reconocible ruido de los pestillos de la puerta de salida, las 

cuales dejaron entrar la luz del mediodía, dando comienzo una Estación de Penitencia histórica para la 

Hermandad.  

El Señor salió, un año más, a su barrio, a Jerez, con los brazos abiertos para que el pueblo calme su Sed. Y así 

fue, cuando durante su recorrido por la ciudad dejó momentos memorables y para el recuerdo, como pudieron 

ser su paso por Tornería, el saludo a la querida Hermandad del Perdón con María Santísima del Perpetuo 

Socorro mirando al Señor o, cómo no, la llegada a la Santa Iglesia Catedral. 

Finalmente, el Señor volvió a su casa, junto a su Madre, María Santísima del Amparo, tras haber paseado y 

engrandeciéndose, más si cabe, por nuestra ciudad. Tocaba volver a soñar, a partir de entonces, con un nuevo 

Lunes Santo de Sed y Amparo.” 

N.H. Miguel Ángel Rivas Rosado. 

“El Lunes Santo de 2019 fue muy esperado para mí y para toda mi familia. Desde que se anunció que iríamos a 

la Catedral a hacer Estación de Penitencia, descontábamos lunes en el calendario como locos. Me acuerdo que 

desde el mismo Sábado de Pasión estábamos muy nerviosos, ya que en mi casa el Señor de la Sed es muy 

importante.  

La mañana del lunes fue maravillosa, como siempre y gracias a Dios rodeada de los míos. Hubo momentos de 

nervios, risas y llantos de emoción, ya que se trataba de ese lunes que tanto habíamos soñado. Uno de los 

momentos que destaco es el paso del Señor por Tornería, que con qué clase pasó, y la cantidad de gente que 

se quedó con esa estampa. Con otro momento que me quedo fue la entrada en Carrera Oficial, y que la gente 

por fin vio al crucificado de Puertas del Sur, la grandeza que tiene... La felicidad e ilusión de los niños que iban 

repartiendo estampas de su Cristo a la vez que les iban aplaudiendo, fue un sueño hecho realidad.” 

N.H. Sandra González Prieto. 

“Orgullo de pertenencia… 

Quien le iba a decir a este cofrade al que por sus venas corre el rojo 

y negro color del hábito Nazareno de Martes Santo, estaría 

escribiendo estas líneas acerca de lo que sentí el Lunes Santo de 

2019. Me imagino cuanto menos sorprendido a un buen amigo que 

me acusaba de dejarlo en la estacada por no acudir la primera igualá 

de costaleros para la salida extraordinaria de la bendición del 

Santísimo Cristo de la Sed allá por el año 2010. Pero lo mío con Él 

fue un amor a primera vista en una mañana festiva de 12 de octubre. 

Seguro que mi querido amigo no me lo tiene en cuenta.  

 



 

Para referirme a aquel Lunes Santo podría usar aquello de que “fue un sueño realidad”, expresión muy 

recurrente cuando queremos  referirnos a un hecho extraordinario. Y aunque puede decirse que fue así, sobre 

todo para los que pusieron la primera piedra de lo que es hoy nuestra querida Hermandad, preferiría usar la 

expresión que da título a este artículo, y no es otra que orgullo de pertenencia.  

Orgullo porque solo hay que mirar atrás, y ver el camino recorrido en todos estos años. Siempre decimos que a 

nuestro Cristo de la Sed no le gustan las cosas fáciles, cuando parece venir todo de cara aparentemente, siempre 

aparece una complicación inesperada. Y es algo que viene sucediendo desde los inicios según cuentan los 

primeros hermanos de la Hermandad.  

Sin embargo, en aquel 15 de abril de 2019, el Señor nos regaló un día absolutamente inolvidable… ¡uno más! 

Porque son innumerables los momentos que nos ha llenado de gozo desde que llegó a nuestras vidas. No podría 

quedarme con una sola cosa de la que acontecieron en torno a nuestro primer Lunes Santo. Los preparativos 

propios de la salida procesional, siempre tan intensos pero con más ilusión que nunca. O aquella charla emotiva 

de Alberto Millán dirigiéndose a su cuadrilla antes de la salida. O cómo no, la atronadora ovación al paso del 

cortejo de blancos Nazarenos desde que se plantó la cruz de guía en plaza Aladro hasta que llegamos a la S.I. 

Catedral, donde nos recibió nuestro querido Don Luis Piñero para rezar las primeras preces. Por las cosas del 

Señor, poco tiempo después se convertiría en nuestro director espiritual, y es que Dios escribe derecho con 

renglones torcidos.  

No puedo pasar por alto la ejemplaridad que en todo momento mostró el cortejo de Nazarenos en todo 

momento, a pesar de las complicadas temperaturas que tuvieron lugar. Y, por  la parte que me toca, mencionar 

el espectacular trabajo costalero de la cuadrilla de costaleros.    

Por todo ello, solo puedo sentir ORGULLO DE PERTENENCIA, por esta y todas las páginas que se han escrito, y 

las que quedan por escribir.” 

N.H. Iván Montoro García. 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Romance, por Álvaro Ojeda (Cuaresma 2022) 

Atrás quedaron los días, emperador del poniente; Tú que saliste del dibujo, de la lona, de su alma y de su mente, 
soñado y deseado, padre y  Dios Crucificado, Sed saciada de madera tallada, Cruz alzada que todo lo puede. 
Atrás quedaron chaquetas y corbatas, de tus blancos y teresianos penitentes, que van regalando estampas de 
quien todo lo puede y clavado en la más grande, faro y guía de barrio humilde y decente, donde el demonio 
juega con los débiles, se ríe del destino, y ata sus cuerpos, pero no la mente, a dos ruedas del suelo, que suplican 
salud y el año que viene… volver a verte. 
Limpios de corazón, capa blanca del dolor -así ese esa gente- vecinos de retablo, héroes, valientes, los que te 
tienen en sus camas, en sus puños apretaos, en sus dolores silentes, en sus oraciones, en el esparadrapo de sus 
muletas, en el sorbo de agua que alivia la sed con la que aplacas el dolor y espantas a la muerte. 
Y de ahí en adelante, vas y vienes, estrechando las avenidas, transitando cuestas imponentes, bajando y 
subiendo a este Jerez herido de muerte, que bebe vinagre y a ratos no siente, que ni sabe dónde está el norte, 
ni el sur, ese de dónde vienes, como brújula de Dios, qué Cristo tiene su gente. 
Este, que nos robó la siesta del lunes, el sol a Neptuno, la brisa al mar, y los silencios a una Tornería todavía 
durmiente, que tras tu caminar dejó caer un manojo de llaves, por si querías llevártelas para siempre, antes de 
que viniera Judas, y otra vez las recogiese. Y así, de frente, te llevas tantas cosas, que nos sed del bello presente, 
ese don de llamas a esos que ni creen ni sienten, golpeando con tus nudillos por calles de sangre y muerte, 
cristales de ventanas, que no se rompen porque tu Padre no quiere. 
Y mi pena, es que te marchas tan rápido, al amparo del frío de una bodega inerte, que es un puñal tras de otro, 
para quienes te conocimos en ese sábado, como Tú, herido de muerte, que ya dejó en la nada aquel presente, 
donde te conoció tanta gente. 
No me canso de soñar, con tambores de reo, un marcha tras otra subiendo de frente, la calle donde has sido 
siempre la Sed de Jerez que siempre llegaba tras un año de espera impaciente... Porque era Jerez, Tú eres Jerez… 
hacías esperar a la ciudad, te buscaban en itinerarios, libretos y diarios para no perderte, y cuando se iba la 
tarde, y Dios derramaba el cubo de pintura añil sobre tus blancos penitentes, Jerez te esperaba en balcones y 
en poyetes, y como en las grandes tardes de cofradías añejas y de torería valiente, hacías descorchar botellas 
de vinos al compás de soniquetes, en las tabernas que esperaban impacientes, callando a tu pasar, musitando, 
no veas la Sed lo bien que viene… 
Y allí subías otras cuesta, venga, vámonos de frente, ahora menos paso, sin descomponerse, que Nono Merino 
en su azulejo de madrugada viste el ambiente, mientras la Inmaculada en sus celestes de amargura, te abre las 
puertas del cielo, de un Cristo que es tu historia reciente. 
Y entonces, se callaba la plaza, entrabas por los dinteles, y los demonios de Montañés se retorcían ante tu 
caminar valiente, el niño del retablo te pedía para Reyes, San José soñaba con tallarte, y San Juan Bautista en 
vez de bautizarte quería aplacarte con su agua tu Sed para siempre. 
Y sin uno de esos deseos cumplidos, aquel sábado dejaba aquel misterio del retablo para siempre, enmudeciste 
las campanas, la banda entonó el adiós doliente, y allí que te fuiste, calle abajo, entre una nube blanca de 
incienso, retorciéndote al compás de la muerte, que aquella tarde se bebió tu vida, y la nuestra para siempre. 
Por eso te pido, que si un día conseguiste todo aquello, no te lo quedes. Habla con el recuerdo y dile que lo 
suelte, habla con la nostalgia y dile que te susurre y cuente, que allí nació la Sed por tenerte, que allí te 
conocimos todos, esos mismos que sienten, que mientras no subas a San Miguel, todo se pierde. 
Y podremos llevar a nuestros hijos, y a nuestros padres mayores, y a nuestros amigos que de fuera vienen para 
vivir aquello que el poniente se llevó como el agua marchó donde cada lunes santo regresa, descansa y duerme. 
Bendito seas Tú, Dios de las estampas, ese Dios omnipotente. Sed de Jerez, sueño tallado, Tú Dios crucificado, 
Tú que todo lo puedes, escucha a este nazareno de Martes Santo, que antes de morir, si Tú así lo quieres, quiere 
verte subir bajo un añil de vida y muerte, a San Miguel un Lunes Santo, ente sus blancos penitentes. 
 
 
 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


